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tiempos difíciles y revueltos para una región como Extremadura. El 
cambio climático, el despoblamiento de zonas rurales o la crisis que vie-
ne arrastrando el sector agroganadero son algunas de las problemáticas 

que condicionan los posibles futuros de Extremadura.

Extremadura precisa avanzar en la agroecología para construir un presente viable eco-
nómica y socialmente. La agroecología nos habla de cómo producir alimentos de ma-
nera sustentable, a la vez que cuidamos de las personas y de los territorios que constru-
yen cada día esta región.

Este I Congreso extremeño de Agroecología pretende sentar las bases del conocimiento 
científico que puede aportar a una producción y a una alimentación sostenibles, dando 
a conocer trabajos de investigación aplicada y prácticas agroecológicas que existen 
ya en diferentes territorios de Extremadura y en el resto del país. Para ello precisamos 
encontrarnos, impulsar redes de conocimiento y de investigación aplicada entre las per-
sonas participantes, con el objetivo de promover aprendizajes para el desarrollo de po-
líticas públicas a escala regional, comarcal y local.

ENFRENTANDO BARBARIES
Las economías no sostenibles potencian las desigualdades y continúan sobrepasando 
límites y ciclos vitales para que la especie humana pueda seguir viviendo en este pla-
neta. Pero también existen oportunidades para (re)situar la vida en el centro. La alimen-
tación pasa a ser reconocida “como esencial” por gobiernos y percibida socialmente 
como una amenaza para quien no recibe alimentos o quien depende en gran medida 
del abastecimiento globalizado. Bajo la pandemia hemos comprobado la proliferación 
de innovaciones que apuntan a la construcción de sistemas agroalimentarios más te-
rritorializados: circuitos que acercan a personas productoras y consumidoras, políticas 
públicas que se abren a impulsar una compra pública de carácter ecológico o en apoyo 
de la ganadería y la agricultura local, toman cuerpo investigaciones aplicadas dirigidas 
a una producción sostenible. Además, nuestros sistemas agroalimentarios están con-
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denados a una relocalización forzosa ante la previsible subida del precio del petróleo, la 
extinción de fuentes fósiles y minerales esenciales para el transporte y para el funciona-
miento de los mercados globales y las consecuencias de un vuelco climático que altera-
rán la fertilidad de tierras, la disponibilidad de agua, la adaptabilidad de las variedades 
o las posibilidades de hacer frente a nuevas plagas.

UNA TRIPLE ESTRATEGIA
La agroecología nos plantea que la gente pueda vivir en sus territorios, desde culturas y 
economías inspiradas por la sustentabilidad; que los territorios puedan seguir reprodu-
ciendo fertilidad, biodiversidad, cuerpos y lazos sociales; que las personas sean prota-
gonistas de su derecho a una nutrición saludable y a ser protagonistas de sus sistemas 
agroalimentarios. Frente al negocio global de la comida, planteamos una Agroecología 
en 3C: construir desde la triada Cooperación-Cuidados-Circuitos Alternativos. Si una 
apuesta agroalimentaria, una mejora técnica o una estrategia pública no nutre (o crea 
un paraguas para) formas de cooperación territorial, economías del cuidado de perso-
nas y ecosistemas o la promoción de una relocalización y soberanías alimentarias no 
podemos situarla en la senda de una agroecología transformadora.

RETOS PARA LA AGROECOLOGÍA EN EXTREMADURA
Extremadura es una tierra rica y diversa, con unas capacidades inmensas gracias a la 
sus variados agroecosistemas y recursos productivos. Es también una región privile-
giada para el desarrollo de un nuevo sistema alimentario con base territorial dado el 
estrecho vínculo que aún se conserva entre lo urbano y lo rural.

En los últimos años han proliferado muchas experiencias agroecológicas por toda la 
geografía extremeña y la superficie certificada como agricultura ecológica sigue en au-
mento. Eso sí, muy lejos de la potencialidad que le correspondería si comparamos con lo 
que está ocurriendo en otras regiones (no llegamos al 5% de la SAU mientras que la me-
dia nacional ronda el 10% dedicado a la producción ecológica). Pero más allá de los nú-
meros, el crecimiento de este tipo de producciones está mostrando ciertos desequilibrios 
y debilidades que sólo pueden corregirse a través de la innovación, el asesoramiento, la 
cooperación, la planificación territorial y el enfoque sistémico de la alimentación. Es de-
cir, salir del planteamiento exclusivo de las prácticas a nivel predial para pasar a hablar 
de Sistema Alimentario y poner en el centro las cuestiones referentes a la cadena de 
distribución, las pautas de consumo y los derechos de productores y consumidores. Sólo 
así evitaremos las paradojas que presenta actualmente el sector ecológico extremeño: 
la excesiva dependencia de las ayudas,  la venta en el canal convencional de la carne 
ecológica, la bajada de precios de los productos ecológicos por la presión de la gran 
distribución, la inexistencia  de producciones ecológicas de materias estratégicas para 
alimentación animal (maíz o leguminosas), la todavía escasa transformación ecológica 
de nuestras materias primas, la reducida integración entre agricultura y ganadería, etc.

LA CONSTRUCCIÓN PRÁCTICA Y REFLEXIVA DE ESTE CONGRESO
Este I Congreso extremeño de Agroecologíaaportará por la reflexión científica y las pro-
puestas que se han presentado a los Grupos de Trabajo y también desde diferentes 
encuentros previos al desarrollo final del evento en las sedes de Cáceres, Badajoz, Pla-
sencia y Valle del Jerte. La primera parte de este proceso nos ha llevado a construir 
una Acupuntura Agroecológica. Algunos de estos eventos ya se han realizado y otros 
se realizarán pronto en La Vera, Mérida, Guareña, Granadilla y Valle del Jerte. En ellos 
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procuramos y procuraremos dar voz a personas que activan y contextualizan de forma 
sostenible la agricultura y ganadería ecológicas en nuestra región.

Por su parte, los Grupos de Trabajo nos mostrarán un número nada despreciable de 
experiencias productivas y de trabajos científico técnicos desarrollados en la región 
(cerca de cien), símbolo inequívoco de que la agroecología se mueve. Los grupos des-
tinados a los manejos de producciones vegetales y animales servirán para tejer redes 
entre la comunidad científica de Extremadura y poner en contacto a investigadores 
que ya están trabajando en estos campos con otros que han comenzado a mostrar 
interés. En el Congreso escucharemos comunicaciones de investigadoras e investiga-
dores de la Universidad de Extremadura, del CICYTEX y de otros centros de investiga-
ción de fuera de la región, e incluso algunos provenientes de Latinoamérica.
La educación en Agroecología se plasmará como un pilar imprescindible para avanzar 
en la mejora de los agroecosistemas a través de la formación de nuevos productores, 
técnicos e investigadores.

No faltarán las aportaciones, también necesarias en el proceso de cambio, desde la 
economía y las políticas públicas donde es necesario establecer un nuevo marco priori-
zador para un sistema alimentario sostenible. Un nuevo marco en el que tengan cabida 
las producciones a pequeña escala, el enfoque de género, los derechos laborales, la 
diversificación productiva y la adaptación de las cadenas comerciales a los principios 
agroecológicos, y no al revés.

Por último, conoceremos más de una veintena de experiencias presentadas sobre sis-
temas de producción y consumo con base territorial que están promoviendo nuevas 
formas de consumir productos locales y sanos, involucrando a entidades públicas y pri-
vadas, así como a múltiples colectivos en el desarrollo de una nueva cultura alimentaria.

CONTINUARÁ…
Este primer Congreso es sólo un hito, un comienzo, un paso en la (re)construcción de 
la Agroecología en Extremadura. Seguirán otros congresos, nuevos impulsos. Mientras 
tanto ya hemos construido una herramienta para seguir sistematizando diagnósticos y 
propuestas sobre agricultura, silvicultura y ganadería ecológicas. El Observatorio extre-
meño de Agroecología (OBAEX, www.obaex.org) pretende ser una herramienta plural 
de voces, investigaciones y experiencias para hacer avanzar la agroecología. Seguire-
mos construyendo porque Extremadura, y el mundo en general, se merece un futuro 
viable, que alimente vidas y que haga de la producción y la nutrición sostenibles un 
derecho, una realidad más cercana. ¡Os esperamos!
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Extremadura es una comunidad rural y los agricul-
tores y agricultoras son las vértebras que mantienen la 
columna del territorio. Siendo una de las regiones con 

mayor extensión de la península, la diversidad de climas y los abundantes recursos 
naturales permiten el desarrollo de múltiples cultivos y una gran diversidad de activi-
dades agrarias. La potencialidad para el desarrollo de la agroecología en Extremadura 
es enorme, por eso ofrece un marco incomparable para ampliar los acotados márge-
nes que ofrecen los modelos de agricultura predominantes en la actualidad. Las pro-
ductoras y productores se enfrentan a no pocas dificultades y a grandes retos como 
la adaptación al mercado global, clima cambiante, falta de relevo generacional, poca 
formación e información, excesiva burocracia – de manera que es necesario un apoyo 
desde el mundo académico e investigador para el acompañamiento del sector en una 
transición hacia modelos más sustentables.

Como muestra la tendencia a nivel global, la agricultura ecológica (certificada) está cre-
ciendo. Igualmente, aunque aún se presenta como minoritaria, en Extremadura: 3200 
operadores, 169 industrias de transformación, 104.000 hectáreas de producción ecoló-
gica, representando poco más del 5% de la superficie agraria extremeña. También se 
observa una gran fluctuación en los datos y cuesta dibujar una línea ascendente clara. 
Podemos ver como el 55% de la superficie ecológica corresponde a pastos, seguido de 
cultivos leñosos permanentes, especialmente vid y olivo. Es decir, una gran parte corres-
ponde a la ganadería y la parte vegetal trata de cultivos en extensivo los cuales, desde 
hace un tiempo, tienen problemas en la rentabilidad. No encontramos prácticamen-
te presencia de cultivos hortícolas ecológicos ni otros cultivos representativos como el 
arroz, el maíz o las legumbres. El Plan de Fomento de la Agricultura Ecológica lanzado 
en 2018 por la Junta de Extremadura abre las puertas al desarrollo del sector, aunque es 
necesario aterrizar propuestas concretas y acompañar en la transición, tarea en la que 
debemos esforzarnos para ir hacia la agroecología. Con los trabajos que se presentan 
en este grupo queremos generar debates para el desarrollo de modelos productivos ve-
getales más ecoeficientes y solidarios con agricultores y agricultoras, con el medio am-
biente y con el medio social rural. Los hemos dividido en cinco bloques por temáticas.

El primer bloque nos servirá para abordar algunas de las problemáticas actuales a las 
que se enfrentan los cultivos ecológicos en la región. Seguramente la más acuciante de 
todas sea el vuelco climático y sus consecuencias sobre la producción. Los fenómenos 
extremos y el clima cambiante e impredecible convierten a la agricultura en un sector 
vulnerable, por lo tanto, es necesario entender y tener en cuenta la información climática 
para adoptar medidas que aumenten la resiliencia de los agroecosistemas y que el sec-
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tor agroganadero pase de ser un vector de aumento del cambio climático a mitigador 
del mismo. No debemos olvidarnos del medio en el que cultivamos, un medio rural que 
ha sido sostenido históricamente por la agricultura familiar. Nos presentaran un trabajo 
desarrollado en Chile donde podremos ver las similitudes con el contexto extremeño: 
envejecimiento y falta de relevo para un tipo de agricultura que ha existido por siglos y 
que representa un modelo sustentable ambiental, social y económicamente. Volviendo 
al territorio extremeño, nos desplazaremos hasta el norte de Extremadura, al Valle del 
Jerte, para tratar un conflicto para la convivencia entre distintos modelos productivos: la 
deriva por fitosanitarios sobre cultivos de cerezos en ecológico. Este hecho representa un 
freno, complejo, para la transición agroecológica y que necesita la implicación de múlti-
ples partes, además de que una importante cantidad de producto ecológico acaba en 
los mercados convencionales, poniendo en riesgo la continuidad de las explotaciones.

En el segundo bloque veremos dos trabajos que tratan la problemática climática en re-
lación al agua, bien preciado y con expectativas de escasez en un futuro muy próximo. 
Queda demostrado que el agua es vital para asegurar buenas producciones en cultivos 
leñosos como son el cerezo y el castaño, cultivos que nos presentarán en este bloque. 
Ambos con un gran potencial en la región, están buscando las maneras de mantener la 
productividad a la vez que ser eficientes en el uso del agua. La necesidad hídrica de los 
árboles se eleva al alargarse las estaciones secas y las lluvias se distribuyen cada vez de 
una forma más irregular, encontrándonos habitualmente con fenómenos como lluvias 
torrenciales, inundaciones y granizos inesperados. Es necesario proceder a través de la 
innovación en este campo y trabajar líneas de investigación y acción específicas que 
vayan más allá de la ampliación y modernización de los planes de regadío.

Entrando en el tercer bloque pasamos a ver diferentes técnicas y aproximaciones para 
el control de plagas y enfermedades. La lucha contra las distintas afectaciones por 
agentes bióticos en los cultivos es un campo en constante innovación y actualización. 
Los agroquímicos han sido ampliamente usados por mucho tiempo y la investigación 
en métodos alternativos aún tiene mucho recorrido. Como posibles alternativas, vere-
mos dos trabajos sobre resultados en la técnica de biofumigación o biodesinfección 
para la eliminación de parásitos del suelo, con apoyo de la biosolarización. Mediante 
la descomposición de la materia orgánica podemos lograr una acción desinfectante, 
medida útil y al alcance de la mano para, sobretodo, cultivos hortícolas. No solo se ha 
estudiado para este tipo de cultivos, también veremos el caso de la encina y la preo-
cupante enfermedad de la seca. Existen medidas ecológicas para el control de esta 
enfermedad, causada, entre varios factores, por malas prácticas en las dehesas y que 
se podría revertir con un manejo ecológico y sustentable. Para tratar otra problemática 
habitual, las “malas hierbas”, nos presentaran una propuesta desde otra visión: la de la 
agricultura inteligente y de precisión. Mediante la inteligencia artificial se pretende opti-
mizar el manejo de la flora arvense y disminuir las pérdidas para el agricultor, aplicando 
fitosanitarios de manera precisa y eficaz. Enlazando con el tema anterior presentado 
sobre las derivas, se puede generar un diálogo sobre modelos de convivencia que per-
mitan la transición agroecológica a mayor escala.

En el cuarto bloque veremos experiencias que apuestan por otros modelos y aproxima-
ciones que van más allá de la agricultura ecológica y que enfocan su trabajo yendo a 
favor de la naturaleza. Es un principio de la agroecología recuperar el vínculo de la na-
turaleza y la agricultura (y con la sociedad). La agricultura regenerativa y la agrofores-
tería son ejemplos que se presentarán como beneficiosos para el agroecosistema. En la 
misma línea se encuentra una iniciativa para la recuperación de setos como elementos 
que aportan biodiversidad, productividad y mejoran la resiliencia y la sostenibilidad. 



I CONGRESO EXTREMEÑO DE AGROECOLOGÍA

GT1 · 10

Estas iniciativas se complementan con la experiencia en elaboración de compost biodi-
námico y el estudio de la evolución de la actividad microbiológica del suelo a través de 
cromatografías, desarrollada junto a fruticultores del Valle del Jerte. Todas estas expe-
riencias son clave para mantener en el centro del sistema agroalimentario la vida de las 
personas y los ecosistemas.

Por último, incidiremos en otra temática clave para la transición agroecológica: la diver-
sificación de cultivos y de actividades relacionadas con estos. Es necesario investigar y 
profundizar en el desarrollo de otros cultivos y usos y, en este caso, veremos los potencia-
les aportes del cultivo del almendro y de la quinoa, además del potencial que representa 
la extracción de aceite esencial de la Jara.  Los cultivos de mayor interés económico en la 
comunidad siguen siendo predominantemente industriales y enfocados a la exportación.

Desde la agroecología defendemos una agricultura que va más allá de la certificación 
y que quiere impulsar desarrollos territoriales más que especializaciones sectoriales que 
pueden llevar a una convencionalización de la agricultura eco. Por eso, es necesario tra-
bajar en la articulación y desde la cooperación entre experiencias, investigaciones, aca-
demia, instituciones y sociedad en general. Desde la producción podemos incorporar 
criterios de sostenibilidad que favorezcan el medio ambiente y que, a la vez, promuevan 
un consumo con base territorial, conectando el campo con la ciudad, creando así co-
munidades rurales sustentables que aseguren el derecho a una alimentación sana para 
las personas que lo habitan. En este congreso se promueve esta transformación desde 
el conocimiento, entendiendo los procesos biológicos en un entorno agroclimático y mi-
rando hacia el futuro para adelantar las necesidades de adaptación de los agroecosis-
temas. Más aún en el contexto de pandemia actual, donde emerge la necesidad clara 
de ofrecer salud a través de la alimentación, una tarea a asumir desde los modelos de 
producción sustentables.



Recursos genéticos, 
biodiversidad cultivada 
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Los Recursos Fitogenéticos para la Alimentación y la 
Agricultura (RFAA) quedan definidos por la FAO en 1996 
como “la diversidad de material genético contenido en 

las variedades tradicionales y cultivares modernos usados por los agricultores, así como 
sus parientes silvestres y otras especies de plantas que puedan ser usadas como ali-
mento humano o para los animales domésticos, para la obtención de fibras y tejidos, 
madera, energía, etc.”¹

La evolución de los recursos fitogenéticos ha sido un proceso íntimamente ligado a la 
evolución de la humanidad. Con la domesticación de las primeras especies vegetales 
aparecen los primeros asentamientos permanentes y comienza un proceso de mejora 
continua a través de la selección de aquellas plantas de fácil domesticación y cultivo; 
más de 10000 años de trabajo conjunto entre el hombre y la selección natural que dan 
como resultado miles de especies y establecen una diversidad vegetal constituida por 
un enorme número de variedades y genotipos locales, caracterizados por su adapta-
ción a las necesidades humanas y al medio ambiente. 

Sin embargo, desde hace 200 años, como consecuencia del desarrollo agrícola e in-
dustrial, el número de cultivos y la heterogeneidad dentro de los mismos han ido des-
cendiendo progresivamente y, en la actualidad, el 90% de la alimentación mundial está 
basada en sólo unas 30 especies vegetales y unas docenas de variedades2. Esta no-
table pérdida de diversidad ha desplazado a innumerables variedades tradicionales, 
heterogéneas y menos productivas, pero altamente adaptadas a su ambiente local y 
poseedoras de una gran diversidad genética. 

Ante la fulminante degradación de los recursos fitogenéticos, la FAO en 1961 convoca la 
primera reunión técnica “Plant Exploration and Introduction” para trabajar en el desa-
rrollo de un proceso coordinado de conservación y promoción de la disponibilidad y uti-
lización sostenible de los recursos genéticos, para las generaciones presentes y futuras. 

Décadas más tarde, en 1983, se crea la primera herramienta global que marcará un hito 
en la comunidad internacional “Comisión de Recursos Genéticos para la Alimentación 

(1)	 FAO. 1996. Plan de Acción Mundial para la Conservación y la Utilización Sostenible de los Recursos 
Fitogenéticos para la Alimentación y la Agricultura y Declaración de Leipzig. Roma: FAO

(2)	 Isaura Martín en Conservación de Recursos Fitogenéticos, Hoja divulgadoras Num. 2114 HD, 
Madrid
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y la Agricultura de la FAO”, para coordinar y guiar una serie de iniciativas esenciales 
frente a la erosión de los recursos fitogenéticos.

También en 1961, se organiza por primera vez una convención para el establecimiento 
de la Unión Internacional para la Protección de Nuevas Variedades de Plantas (cono-
cida con las siglas UPOV). El objetivo de la UPOV fue el de establecer los derechos de 
propiedad intelectual para los mejoradores de plantas, los llamados “derechos del ob-
tentor”. 

La consecuencia negativa más grave de la implantación del derecho de obtentor fue 
la ilegalidad de comercializar variedades que no estuvieran registradas en el Catálogo 
Nacional (o a nivel de la UE) de variedades. Solo las variedades más recientes de interés 
comercial fueron registradas, se dejaron de comercializar las variedades tradicionales 
que no fueron registradas. De esta forma fue más difícil acceder a las semillas de varie-
dades tradicionales y comenzaron a desaparecer gradualmente de los campos siendo 
llevadas casi a la extinción. 

En este escenario global, alarmados por la pérdida masiva de la biodiversidad agrícola 
y ante el hecho de que las variedades disponibles en el mercado solo responden a los 
sistemas de altos insumos, en los años 70´s y 80´s, el mismo movimiento que ahora lla-
mamos Agroecología se articula para ser parte activa en la custodia de los RFAA. Dos 
son las herramientas principales, los “guardianes de semillas” y los “bancos comunita-
rios de semillas” que consiguieron importantes logros: grandes resultados en términos 
absolutos de conservación de variedades, cambios en la Ley y la ralentización en el 
desarrollo de patentes sobre plantas.

En España no vemos materializado este cambio legal hasta la Ley 30/2006, de 26 de 
julio, de semillas y plantas de vivero y de recursos fitogenéticos, que aborda en su título 
IV la gestión y la protección de los recursos fitogenéticos regulando por primera vez 
con rango de ley, la gestión y la protección de los recursos fitogenéticos, con el fin de 
conservar y promover su utilización sostenible, ampliar la base genética de los cultivos, 
fortalecer la investigación y fomentar la creación de vínculos estrechos entre la mejora 
genética y el desarrollo agrícola.

Dentro de la estrategia global puesta en marcha las principales herramientas de 
conservación son la conservación ex situ e in situ. Se estima que existen alrededor 
de 6 millones de muestras almacenadas en todo el mundo en colecciones ex situ 
en más de 1300 bancos de germoplasma1, a lo que habría que añadir las reservas 
específicas para salvaguardar los recursos fitogenéticos in situ que, para el caso 
de España, desde 1997 ha aumentado progresivamente hasta más de 500 en la 
actualidad. 

La aparición de nuevas formas de conservar y revalorizar las variedades tradicionales se 
está materializando en nuevas propuestas que llegan hasta el consumidor final, bien en 
forma de alimentos bien en forma de material vegetal, consecuencia de un consumidor 
con mejor conocimiento sobre la importancia nutritiva de las variedades tradicionales 
cultivadas localmente. Tanto es así, que en los últimos años estamos observando que 
ya no es solo un recurso de cultivo para la Agroecología, sino que se empieza a exten-
der a prácticas de cultivo convencionales empujadas a buscar fórmulas para introducir 
variedades tradicionales tras la creciente demanda de consumidores más conscientes 
por su alimentación.
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Finalmente, hacer nuestra la propuesta agroecológica de la Red de Semillas “Resem-
brando e Intercambiando”: la conservación y el uso de los RFAA pasa por la recupe-
ración de los elementos vegetales, así como por el conocimiento asociado a su uso y 
gestión, con la finalidad de que esta parte de la biodiversidad continúe ligada a los 
agricultores y a las comunidades locales. Esta labor ha emanado de los propios campe-
sinos y otros colectivos sociales, al margen e incluso en contra de las políticas públicas, 
como una alternativa real a la crisis alimentaria3. 

(3)	 Red de Semillas “Resembrando e Intercambiando” Informe sobre el uso de semillas autorizadas 
para la producción ecológica en España: impactos sobre la biodiversidad agrícola y propuestas. 
Madrid, 2012



La ganadería extensiva 
como pieza clave del 
agroecosistema

Mireia Llorente  
y  Julio Majadas

“Los saberes ecológicos de los ganaderos y agricultores ya sólo pueden ser 
recogidos in extremis. Dentro de poco será imposible averiguar nada acer-

ca de una cultura de personas que no escribieron ni publicaron. Sin embar-
go, nos es muy necesario disponer de esos conocimientos para compren-
der los varios sistemas de uso del suelo que durante siglos modelaron los 

ecosistemas y paisajes que hoy habitamos”

FERNANDO GONZÁLEZ BERNÁLDEZ
El saber ecológico de los ganaderos de la sierra de Madrid (1992)
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La agroecología es una manera de pensar en los sis-
temas agropecuarios de manera holística, entendiendo 
que los sistemas son conjuntos de elementos que inte-

raccionan entre sí y con el contexto en el que se encuentran. En este sentido, la ganade-
ría extensiva y la agricultura se complementan mutuamente, resultando difícil concebir 
de forma separada la sostenibilidad de ambas actividades. Sólo a través de una rela-
ción integrada entre ambas podemos hablar del cierre de ciclos, (tanto de nutrientes 
como de energía), en los territorios y, por tanto, de sostenibilidad ambiental. La protec-
ción, el fomento y la integración de la ganadería con base territorial y extensiva en el 
entorno rural es, hoy día, una de las principales claves para poder hablar de soberanía 
alimentaria, de agroecología y de un mundo rural vivo.

La ganadería extensiva y especialmente la que se realiza con rumiantes, actúa como 
catalizadora en el ciclo de la materia orgánica. El ganado ingiere biomasa vegetal, la 
procesa en sus aparatos digestivos y la reincorpora al ecosistema en forma de estiércol 
reponiendo o incluso mejorando así la fertilidad del suelo. Esta función es fundamental 
en la integración entre la ganadería y la agricultura, ya que la agricultura, para produ-
cir alimentos, extrae nutrientes del suelo y éstos han de ser repuestos para que el suelo 
pueda seguir siendo fértil y, por tanto, productivo. Sin la existencia de una ganadería 
integrada en la lógica del agroecosistema, la producción agrícola tiene un déficit de 
materia orgánica y por tanto de fertilidad de los suelos, difícil de solventar. No existe una 
alternativa sostenible al estiércol. El uso de fertilizantes minerales tiene graves impactos 
medioambientales, los compost a partir de residuos vegetales no tienen la calidad sufi-
ciente para reponer nutrientes en la mayoría de las producciones agrícolas y el uso de 
purines provenientes de ganaderías industrializadas, más allá del impacto en su gene-
ración, puede generar incluso problemas de toxicidad en campo.

Por otro lado, la ganadería extensiva, es una actividad fundamental para la supervi-
vencia del medio rural, la provisión de servicios ambientales, la gestión del territorio, la 
conservación de diferentes hábitats y especies y para la prevención de ciertos riesgos, 
como el exceso de biomasa y los incendios forestales. La actividad pastoril ha configu-
rado una gran parte del paisaje que hoy conocemos, ha sido y aún es en algunos lu-
gares un instrumento de gestión del paisaje, de desbroce de lindes y de mantenimiento 
de caminos y fincas sin la necesidad de utilizar para ello combustibles fósiles ni herbici-
das químicos. El pastoreo es un instrumento fundamental y barato para el desbroce de 
montes, el control de rebrotes y la prevención de incendios, al tiempo que contribuye a 
regular los ciclos del agua y la calidad del suelo potenciando la biodiversidad y el man-
tenimiento de multitud de hábitats.
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Por último, la actividad ganadera con base territorial contribuye a frenar la despobla-
ción en el medio rural, es un recurso económico y forma parte del patrimonio cultural y 
de la identidad territorial.

Los modelos ganaderos basados en la movilidad del ganado como es la trashumancia 
de ovino o bobino, tienen en España una historia de más de 6000 años, y no solo han 
contribuido a mejorar la diversidad movilizando semillas, sino que son un elemento que 
en gran medida ha vertebrado entre territorios diferentes una parte determinante de 
nuestra cultura y de nuestra identidad. Los movimientos de ganado, no solo la tras-
humancia, sino también la trastermitancia estacional entre el llano y la montaña para 
aprovechar pastos y suelos no cultivables, o el redileo de puertos o montes, el aprove-
chamiento de fincas de cereal ya cosechado etc., aportan un valor añadido al suelo y a 
los ciclos de nutrientes.

Todo ello constituye un legado que no debemos dejar desaparecer. Las culturas pastori-
les conservan aún innumerables conocimientos acerca del medio natural, que se perde-
rían con la desaparición de la actividad. Cada vez que se jubila un cabrero en la sierra 
de Gredos o en las Villuercas, desaparece no solo un modo de vida, sino todo un sistema 
que abarca desde la gestión de un monte hasta todo un compendio de conocimientos 
y de historia. El abandono de la actividad ganadera-pastoril conlleva el deterioro y la 
pérdida de hábitats de gran interés y singularidad ecológica. Los pastos seminaturales 
se distinguen por su riqueza florística y una rica fauna de invertebrados que a su vez 
supone un factor de atracción de la avifauna. Un correcto manejo extensivo del ganado 
mantiene la cubierta vegetal, ya que disemina las semillas y fertiliza el suelo, aumen-
tando la fijación de materia orgánica. El suelo es el recurso más valioso y el más difícil 
de renovar del ecosistema, por eso exige una gestión muy cuidadosa.

Desgraciadamente, la presión del comercio global y las propias políticas impulsadas 
desde una gran parte de las administraciones, y la propia política agraria europea, ha 
propiciado que la ganadería, como sector económico, haya sufrido en los últimos años 
un acelerado proceso de industrialización, que ha tenido dos efectos devastadores para 
la ganadería tradicional:

Por un lado, la industrialización ha propiciado que el precio de los productos primarios, 
se rijan por un modelo que premia la cantidad sobre la calidad, que hace más viable 
económicamente la insostenibilidad ambiental de sistemas estabulados que precisan 
grandes aportes de insumos, que los modelos de ganadería sostenible que pastan en el 
territorio, y que se regula pensando en la agroindustria y no en las pequeñas explota-
ciones ganaderas tradicionales.

Por otro lado, la ausencia de modelos, certificaciones y una normativa que diferencie la 
ganadería industrial de la extensiva, hace que los movimientos conservacionistas que 
abogan por un menor consumo de proteína animal, así como las recientes tendencias 
alimenticias basadas en el veganismo ético o ideológico, no distingan entre ambos mo-
delos, al poner de manera general la actividad ganadera en el centro de una enorme 
polémica económica, social y ambiental. No hace falta detallar que los más perjudi-
cados en este conflicto no son las grandes corporaciones cárnicas y sí los pequeños 
productores y productoras.

Los modelos agroindustriales han sustituido la alimentación a base de recursos terri-
toriales, no aptos para la alimentación humana, tales como pastos, henos y forrajes, 
propios de los modelos extensivos, por
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productos alimenticios tales como soja, maíz… en forma de piensos fabricados para los 
animales que, éstos sí, suponen una competencia con la producción de alimentos para 
las personas. La ganadería de esta manera se hace paulatinamente más independien-
te de los recursos territoriales y más dependiente de insumos externos y de inversiones. 
Esta ganadería industrializada e intensiva no sólo carece de los valores ambientales 
que la ganadería extensiva proveía sino que, de hecho, representa una amenaza para 
el medio ambiente, para la vida en el medio rural y, especialmente, para las pequeñas 
explotaciones familiares y tradicionales de extensivo.

A todo esto, se unen problemas asociados como que los sistemas de sanidad animal 
estén más pensados para ganado estabulado que para animales que comparten el 
agua y los pastos con fauna silvestre, el encarecimiento de los pastos o la orientación 
de pastos tradicionales a modelos de uso cinegético.

Por todo lo anterior, más que nunca, es fundamental que al hablar de los impactos o 
de los beneficios de la producción ganadera, hagamos una clara distinción entre estas 
dos formas de hacer ganadería que nada tienen que ver en términos de sostenibilidad, 
manejo, fijación de población rural, bienestar animal, calidad organoléptica de los pro-
ductos, calidad alimenticia, gestión del paisaje, etc.

En los últimos años se están llevando a cabo numerosas investigaciones, experiencias 
y estudios que relacionan la ganadería extensiva y la trashumancia con la mejora de la 
biodiversidad, la prevención de incendios, la conservación de espacios de AVN, el cierre 
de ciclos, la fijación de población e incluso la paliación del cambio climático. Por todo 
ello cada vez es más clara la importancia ecológica y social que aporta esta actividad, 
así como la urgencia de protegerla y fomentar su conservación y desarrollo como una 
de las patas en que la agroecología debe apoyarse en la búsqueda de un sistema so-
cial y ambientalmente sostenible.

En este grupo de trabajo se recogerán una serie de investigaciones y experiencias que, 
en los últimos años, señalan cómo la ganadería extensiva, el pastoreo y la trashumancia 
son actividades ligadas a múltiples servicios medioambientales y a la sostenibilidad de 
distintos ecosistemas y paisajes desde una perspectiva agroecológica. Asimismo, po-
dremos poner en común experiencias encaminadas a proteger la viabilidad socio-am-
biental de estas actividades tan amenazadas por la lógica productivista e industrial 
y por la falta de diferenciación respecto de los productos derivados de la ganadería 
intensiva e industrial.

La clave del futuro de la ganadería extensiva somos las personas como consumidores 
y como activistas sociales, y nuestra capacidad para conservar, potenciar y repensar 
esta actividad que durante siglos ha ido modelando los ecosistemas y paisajes que hoy 
habitamos. Su conservación requiere la colaboración del conjunto de la sociedad y no 
sólo de las personas ganaderas.

Científicas, técnicos, ganaderas, políticos, gestoras, ambientalistas, administración, co-
merciantes..., todas y todos somos los responsables de proteger una actividad clave 
para la sostenibilidad de los agroecosistemas.



Economía 
Agroecológica y 
Políticas públicas

Isa Álvarez
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Llegamos a este Congreso en un momento en el que 
la Economía y las Políticas Públicas se han hecho más 
visibles que nunca en nuestras vidas. En medio de un 

escenario de crisis y pandemia y en medio de una tormenta en la que es necesario que 
palabras como movimiento, alianzas, participación, equidad y justicia social no queden 
en el olvido en la construcción de estas “nuevas normalidades” que se nos proponen. 

En este escenario, estamos viendo como las desigualdades y las polaridades de este 
sistema capitalista y heteropatriarcal se visibilizan cada vez más. En el plano agroali-
mentario, la economía y la política pública se enfocan en visibilizar a las más visibles 
en cuanto a producción y distribución y a ignorar todavía más a las siempre invisi-
bilizadas, a pesar de ser estas últimas las que realmente nutren tanto nuestros estó-
magos como nuestros territorios. Escuchamos así, como se implementan medidas 
apelando a “mantener la economía en la agricultura” cuando en realidad quieren 
decir, poder obtener mano de obra barata y/o casi esclava y garantizar el suminis-
tro de mercados que alimentan únicamente el negocio de las corporaciones. Vemos 
también cómo se habla de “garantizar el suministro de alimentos” centrándose en la 
gran distribución mientras se cierran los mercados a los que acuden las pequeñas 
producciones. Y mientras se ponen en marcha toques de queda para limitar nuestras 
reuniones en aras de nuestra salud, no se pone remedio a las colas del hambre, cada 
día más largas que son provistas, o bien desde la buena voluntad de las personas 
en sus barrios, o bien desde la óptica asistencial de gobiernos que ven únicamente 
estómagos que llenar y no personas a las que nutrir. 

Este es el escenario que se nos presenta por delante y en el que en medio de toda la 
angustia y de toda la gravedad de esta situación, toca hoy más que nunca hablar 
de Agroecología. La Agroecología como ciencia, como práctica y como movimien-
to lleva décadas desarrollándose, como herramienta para la Soberanía alimentaria, 
mostrando y demostrando que otras formas de hacer no son solo posibles, sino que 
son imprescindibles.  El calentamiento del planeta o las situaciones de posibles “co-
lapsos”, ya entraban en nuestros planes, aunque hubiésemos preferido no tener que 
enfrentarnos a ellos. Frente a estas políticas reduccionistas que buscan hacer mucho 
para no mover nada, es importante que desde una óptica de práctica y movimiento 
visibilicemos la Agroecología y hagamos ver fórmulas que sí construyen un futuro 
justo para todas. 

Para esa construcción contamos con una amalgama de propuestas, muchas que 
se representarán en este congreso en el que Extremadura sirve de escenario de en-
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cuentro y de visibilización de nuestras formas Agroecológicas. En este grupo concre-
tamente, hablaremos de elementos que construyen Economía y Políticas Públicas 
desde otras formas y también con otros fondos. 

Hoy en día cara a las Políticas Públicas está encima de la mesa el debate sobre cómo 
avanzar en el escalamiento de la Agroecología, más aún en las urgencias que se nos 
hacen cada vez más evidentes. En este sentido, se están desarrollando propuestas 
prácticas en los que se vincula a distintos agentes dentro de los sistemas agroalimen-
tarios para construir estrategias a medio y largo plazo. A nivel global, se ha desarrolla-
do un marco de Objetivos de Desarrollo Sostenible que viene a querer amparar accio-
nes hacia otros modelos, si bien el término sostenible está por definir y da lugar a un 
margen demasiado amplio de interpretación. En estas interpretaciones también están 
las propuestas de “encuentro” entre diferentes agentes. Parece común el planteamien-
to de espacios multi-actor que se plantean a diferentes escalas desde lo más local, en 
clave de Consejos alimentarios Municipales, hasta escala regional como Laboratorios 
de Políticas públicas o escala más global con diferentes espacios de participación en 
lugares como la FAO o el Comité de Seguridad Alimentaria.  En este sentido, desde 
la perspectiva agroecológica lo que se plantean son varias cuestiones. La primera es 
la soberanía alimentaria como paraguas político, esto conlleva por una parte que el 
marco de los espacios de construcción ha de ser un marco de Derechos humanos, es 
decir, que siempre se entienda que la alimentación es un derecho y que como tal no 
pueden confundirse a las personas, quienes son los sujetos de derecho, con las “partes 
interesadas”. Si bien puede haber espacios de diálogos entre todas, cada cual ha de 
situarse en el espacio desde un papel distinto en el que los derechos de las personas y 
el protagonismo de quienes garantizan el sustento del planeta y de los territorios debe 
estar garantizado por encima de los intereses, los conflictos de interés y los objetivos de 
negocio de la Agroindustria.

A partir de esto, es importante buscar los puntos de encuentro entre una política pú-
blica construida desde espacios inclusivos y otras economías que colocan la vida en 
el centro. Hoy más que nunca se está demostrando a dónde ha llevado la Economía 
Capitalista, ignorando los límites del planeta y nuestra propia ecodependencia como 
especie. Frente a esto, es necesario construir fórmulas para una economía que se aten-
ga a lo que el planeta realmente puede soportar y también a las necesidades de las 
personas. En este sentido, en la Agroecología se habla de recuperar la mirada de los 
bienes comunes, incluyendo en ellos no solo bienes materiales sino también inmateria-
les, como los conocimientos o los cuidados. Los conocimientos entendidos desde una 
construcción basada en el diálogo de saberes, en el que se construya conjuntamente 
entre el conocimiento ancestral, indígena, popular, campesino y el conocimiento que 
proviene de la academia. Se habla de los cuidados como un pilar clave que ha de ser 
gestionado de forma común y también desde una óptica en la que el trabajo sea re-
distribuido y no siga recayendo de forma desigual sobre los hombros de las mujeres. 
Hoy se requiere repensar formas y conceptos, para quedarnos con lo útil y actualizar 
lo caduco. En este sentido, una construcción de economía agroecológica requiere un 
diálogo entre distintas economías como la economía ecológica, la economía del bien 
común, la economía social y solidaria y la economía feminista.  De este diálogo saldrán 
nuevos planteamientos que puedan revisar conceptos como la viabilidad de los pro-
yectos agroecológicos que debe estar basada en la viabilidad de una vida digna y con 
justicia social para todas. 

Sin duda tenemos frente a nosotras un camino complejo, pero a la vez apasionante. 
Un camino que deberá encarar grandes desafíos como el propio marco Capitalista y 
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heteropatriarcal que busca hacerse fuerte en tiempos de crisis y que además intenta 
cooptar muchas de nuestras palabras. Llegamos además en épocas en que las comu-
nicaciones se trasladan a lo virtual, lo que hace más complicado “acuerparnos” en la 
construcción colectiva.  En cualquier caso, seguimos ocupando los espacios que pode-
mos y generando brechas, demostrando día a día que la Agroecología es un modelo 
resiliente y el modelo que puede traernos un futuro sano y justo para todas. 



Agroecología  
y Educación

Carmen Ibáñez
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La educación en Agroecología se propone como pilar 
fundamental para el cambio hacia un modelo de ali-
mentación sostenible, saludable y respetuoso con la 

naturaleza, las identidades culturales, los derechos humanos y la igualdad de género. 
Educar sobre técnicas agronómicas ecológicas contando con el territorio, la biodiversi-
dad, la cultura campesina, el empleo digno, los circuitos cortos de comercialización y la 
responsabilidad compartida campo-ciudad se hacen imprescindibles para un cambio 
en los estilos de vida para las generaciones futuras y actuales.

La educación agroecológica adopta muchas formas diversas en muchos niveles dis-
tintos, desde niños a adultos, incluidos agricultores, encargados de formular políticas, 
investigadores y consumidores. Abarca tanto espacios de la educación formal como 
de la no formal. Y más allá de estos, aspectos de la propia vida, de la supervivencia 
como seres vivos que somos. Es esencial integrar la educación en agroecología en el 
currículum educativo, que se enseñe básicamente en las escuelas y sean parte de los 
programas de educación ambiental. Y también implementar esta educación en los 
medios de comunicación dirigidos al público en general.

Agricultoras y ganaderas 
El enfoque de aprendizaje y transmisión del conocimiento dentro de las disciplinas 
agropecuarias han surtido gran efecto a través de la “educación popular”. La par-
ticipación y el empoderamiento son componentes intrínsecos para acceder a una 
producción de alimentos sostenible. Hay que establecer metodologías que permitan 
encontrar en la agroecología herramientas para hacer de esa práctica un modelo de 
transmisión de saberes y de vida. Una puerta a la innovación, a la investigación y a la 
incorporación de conocimiento. Es un proceso horizontal de aprendizaje e intercam-
bio, basado en que los agricultores experimenten en sus propias explotaciones, en 
pequeña escala, pero que se haga participe de esa experimentación a la sociedad. 
Replicar y adaptar las prácticas a otras iniciativas es la vía de incorporar conocimien-
to agroecológico colectivamente. Favorecer, por tanto, las iniciativas de experimen-
tación y de transmisión de estas es un primer peldaño de la escuela agroecológica.   

La investigación
En el marco del enfoque interdisciplinario de la agroecología, los procesos de apren-
dizaje tienden a ser sumamente innovadores y hacer hincapié en la aplicación de 
enfoques experienciales y holísticos al aprendizaje y la enseñanza. Los complejos de-
safíos que la agroecología plantea a los investigadores tocan los ámbitos ambiental, 
económico y social. También exigen un buen desarrollo de las dotes de observación, 
participación, acción, diálogo, reflexión y visión.
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La política
La agroecología es la herramienta de cambio ante la profunda crisis que afecta nues-
tro modelo de vida, redirecciona el modelo centro /periferia, genera sistemas alimen-
tarios resilientes, incorpora lucha y adaptación al cambio climático, garantiza vidas 
dignas a agricultores y las comunidades rurales.  Por eso es imprescindible pautar 
itinerarios de conocimiento agroecológico accesibles para la acción política.  

El consumo
Los consumidores son partes interesadas clave dentro del sistema alimentario; sus 
elecciones pueden hacer que se incremente o se reduzca la producción agroecológi-
ca. Es fundamental lograr que las personas se den cuenta de los múltiples beneficios 
que aporta la agroecología al sistema alimentario e informar sobre todas las venta-
jas relacionadas con la elección de productos agroecológicos.

Educación y sostenibilidad
Educar para la sostenibilidad requiere poner el foco en las acciones dirigidas a pa-
liar problemas socioambientales concretos y en la capacidad de trasponer lo que se 
aprende en un programa educativo a los estilos de vida cotidianos. 

Se trata de facilitar las visiones globales y de conjunto, las conexiones entre proble-
máticas complejas sociales, ambientales, económicas…, pero sobre todo de verlas en 
la acción sobre actividades concretas, no sólo en la teoría. Por eso es importante que 
los educandos entiendan que todos tenemos parte responsable en la degradación 
de los ecosistemas y del planeta, que somos ciudadanos globales y que tenemos 
que adquirir elementos que nos lleven a la toma de decisiones. Por ello, es importante 
aplicar metodologías que tengan en cuenta diferentes fases del aprendizaje-acción.

Educación para la salud
Si nuestro cuerpo está hecho de lo que comemos, los alimentos que ingerimos han de 
provenir de fuentes limpias, estar llenos de vitalidad.

Según los estudios, las elecciones dietéticas son una de las principales causas mun-
diales de mortalidad y degradación ambiental. Se encuentra que los alimentos aso-
ciados con mejoras en la salud de los adultos también suelen tener un bajo impacto 
ambiental, lo que indica que las mismas transiciones dietéticas que reducirían la in-
cidencia de enfermedades no transmisibles también ayudaría a cumplir objetivos de 
sostenibilidad medioambiental. Por ello, este ámbito es uno de los más importantes 
en los programas educativos sobre agroecología en los que introducir los criterios de 
consumo sostenible y saludable. 

El vínculo con la tierra
Más allá de los ámbitos anteriores, hay una dimensión educativa que no se puede 
describir a través de las técnicas. Es el contacto con la tierra, con lo vivo. Es un apren-
dizaje que entra a través de la emoción y de los sentidos, una experiencia que conec-
ta desde lo afectivo porque formamos parte de la tierra como seres vivos. Aprender 
sobre los ritmos y ciclos de la naturaleza, la vida invisible de los microorganismos, el 
sentido del cuidado de las plantas y los animales, ponen a los niños, jóvenes y adul-
tos en contacto con aspectos profundos de la vida y de sí mismos. La educación en 
agroecología ha de incluir estos aspectos afectivos, que son los que nos hacen sentir 
parte de la trama de la vida.
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Los graves problemas sociales, ambientales y cultu-
rales que ocasiona el modelo agrario dominante están 
fundamentalmente relacionados con la desconexión 

del proceso alimentario del territorio que lo sustenta.

Las cifras ponen en evidencia la magnitud del impacto ecológico y territorial de la 
agricultura química, la dependencia cada vez mayor de territorios lejanos para satis-
facer el consumo alimentario de una determinada región y la creciente exigencia de 
espacio asociadas a una dieta cada vez más rica en proteínas animales.  De los nue-
ve límites de seguridad planetaria, dos han sido transgredidos por la industrialización 
agroganadera: la pérdida de biodiversidad y la alteración de los ciclos de nitrógeno y 
fósforo. Además, el uso excesivo de agroquímicos y agua está haciendo que estemos 
cerca de transgredir dos límites más: el cambio en el uso de la tierra y el uso del agua 
dulce.  Asimismo, la agricultura es la actividad productiva que más significativamente 
contribuye al cambio climático.

Por otro lado, existe un consenso científico que relaciona la expansión e intensifica-
ción de este modelo alimentario, el comercio kilométrico y la producción y el consumo 
insostenible con el aumento del contacto entre la vida silvestre, el ganado, los pató-
genos y las personas. Este es el camino directo que nos trae las pandemias. También 
son numerosas las acusaciones sobre sus repercusiones en el empobrecimiento de 
los territorios y la destrucción de empleos, la desaparición de la diversidad cultural y 
alimentaria y un largo etcétera de impactos sociales y económicos negativos.

La Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación (FAO) apunta los Ob-
jetivos del Desarrollo Sostenible de la Agenda 2030 cuyo eje transversal es el sistema 
alimentario:

ODS 1 Fin de la pobreza

ODS 2 Hambre cero

ODS 6 Agua limpia y saneamiento

ODS 12 Producción y consumo responsables

ODS 13 Acción por el clima
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ODS 14 Vida submarina

ODS 15 Vida de ecosistemas terrestres

Sin lugar a dudas, la agricultura globalizada se desarrolla fuera de los límites seguros 
y justos para la humanidad.

El sistema alimentario extremeño no es ajeno a este patrón. Fijémonos en la alimen-
tación escolar en Extremadura como ámbito paradigmático de lo que tiene más 
sentido atender desde lo local. Los datos nos muestran el grado de desconexión de 
este sector alimentario regional con respecto al territorio en el que se soporta y a la 
comunidad a la que debe satisfacer. El 87% de los menús en los colegios públicos de 
Extremadura se abastecen mediante línea fría preelaborada en cocinas centrales de 
5 servicios de catering, de los cuales tan solo 1 está ubicado en la región. Por otro 
lado, cabe destacar que 5 de cada diez niños extremeños y cuatro de diez niñas ex-
tremeñas entre 6 y 10 años tienen un exceso de peso. Y todo ello en contraste con el 
hecho de que nuestra región mantiene porcentajes del sector agrario en su PIB que 
cuadruplican la media española.     

Si buscamos articular en nuestra región una agricultura sostenible, que no hipoteque 
los recursos de los que depende para las generaciones venideras, que conserve el fin 
último de esta actividad, producir alimentos seguros y nutritivos que alimenten a las 
personas que habitamos en este territorio, sin sobrepasar los límites ambientales del 
sistema natural al que pertenecemos, necesitamos un sistema productivo y un mode-
lo alimentario absolutamente convergentes con estos objetivos.

La receta para lograr esa convergencia consiste en territorializar nuestro sistema ali-
mentario, lo cual se consigue si lo aderezamos con una triple dosis de proximidad: 
proximidad con la bio-región que lo soporta, aprovechando adecuadamente toda la 
diversidad alimentaria que nuestro territorio nos ofrece, proximidad de los lugares de 
producción con los centros de transformación de alimentos y proximidad en la cade-
na de aprovisionamiento, de manera que los alimentos que lleguen  a nuestras mesas 
procedan de una variada y abundante oferta local. En definitiva, evolucionar hacia 
un Sistema Alimentario Territorializado (SAT), soportado por procesos de producción 
agrícola localizados en el espacio geográfico regional y adaptados conforme a los 
criterios del desarrollo sostenible. Solo así seremos capaces de evitar los impactos 
sociales, ambientales y culturales negativos del modelo alimentario dominante.

El Marco Regional de Impulso a la Economía Verde y Economía Circular en Extrema-
dura establece como prioridad abordar las relaciones entre economía, sociedad y 
medio ambiente en Extremadura, alineándolas con los principales retos y objetivos 
mundiales y globales y, así mismo, cocrear mediante una gobernanza territorial un 
modelo propio, sostenible, integrado e inclusivo de desarrollo como apuesta de futuro 
en el horizonte de la Agenda 2030. Nuestro territorio, de muy alta calidad ambiental, 
tanto por nuestros ecosistemas antrópicos (la dehesa) como por nuestros hábitats 
naturales (se encuadrada dentro de la bioregión mediterránea que es la que mayor 
biodiversidad atesora dentro de las bioregiones europeas) representa un caso excep-
cional dentro del territorio europeo y un primer ámbito de impulso para una nueva 
y mejor agricultura. Los trabajos presentados al Grupo de Sistemas Alimentarios Te-
rritorializados en el marco del I Congreso de Agroecología de Extremadura son una 
muestra de que hay alternativas viables hacia una agricultura regional ecológica y 
resiliente, frente a las tendencias homogeneizadoras de la globalización.



En aquellos días, las sacudidas del mundo anunciaban la 
URGENCIA a la par que removían las certezas y nos evi-
denciaban los desastres que llevábamos años sin mirar…

Desde la fragilidad y vulnerabilidad más absolutas, gracias al empeño y tenacidad de 
muchas almas tejedoras, aquellos hilos se fueron mostrando y mirando, comprendien-
do, evidenciando los nudos y roturas existentes en el telar, y compartiendo sus aprendi-
zajes sobre las mejores técnicas y soportes para coser juntas aquel tapiz agroecológico 
que se adivinaba como única salida justa y sostenible. 

Un tapiz que pueda sostener otras, mejores, más justas y equitativas, más comunitarias, 
más alegres, sanas y equilibradas VIDAS arraigadas, en sintonía con sus ecosistemas.
Con aquel encuentro, lograron que todas las manos necesarias para la creación del ta-
piz, llorasen, rieran y soñaran juntas, y acordaran ponerse “manos a la obra”. 

Que todos los corazones asistentes, al calor de otros, se encendieran tanto que sus ma-
nos buscaban hipnotizadas otras pieles que tocar para sentir que “hay caminos”. 

Sembraron juntas incidencias, disidencias y resistencias, a partes iguales y, con los años, 
las manos y los corazones tejieron y sostuvieron juntas un hermoso tapiz donde la VIDA, 
buena, para todxs, aún es posible…

LA ESPERANZA
Para nosotras, en Entretantos, hay siempre una esperanza ante todo lo incierto, y desde 
ahí sembramos, no sólo porque sin ella estaríamos muy perdidas, sino también porque 
hemos ido encontrando pequeñas certezas en nuestros caminos que nos indican que 
no solo es posible, sino que acontece: comunidades inclusivas y justas que sostienen 
VIDA. Apoyar con esta publicación, como introducción a un espacio que nos permita ir 
tejiéndonos en Extremadura, es una de esas siembras que hacemos con la esperanza 
de que los hilos para el tapiz agroecológico necesario se re-encuentren y fortalezcan, y 
que empecemos a tejer juntas, porque “mañana es tarde”, a ritmo lento para que todas 
lleguen, pero sin pausa. 

EPÍLOGO INCIERTO Y 
UNA ESPERANZA

Fundación Entretantos
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